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· SOL'IDARID .. 4.D 
Perdidos en la nieve o refugiados en las cuevas, mil{.s de niños, mujeres 

y an.cianos son salv;d~ por nuestro bravo Ejército de hs garras fascistas 

y {)ntre.gndos a la retaguardia, donde encuentran calor y .solihridad hermana 

Nuestra feto& representa a una niña rescatada de T en:el durante el avance 

de nuestros heroicos combatientes 
·~ • r 
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• rnac1ona 
Allí como aquí ... 

LA 'NECESIDAD' HACE LEY 

Es una necesidad, una nece
sidad Imperiosa de expansión. 
El Japón vive estrechamente 
en sus l!la~ .. . 

... y nec.islta territorio en Chl• 
na para poder proseguir su 
deeenvoi'llmlento normal. 

Cuando China no baste a 
las necesidades del Japón, ella 
le servirá de medio natural pa
ra apodertrse de las rlqueus 
1h1 la U, R. 8. S .... 

Finalmente, cuando el ru to 
de la tierra SilB insuficiente 
11<1ra satisfacer su ap!tlto .. 

. .. halll'd llegado el mornento 
• tonvocar a la S. do N .. .. 

... llft la lunai 

• 

Hace 19 anos que Liebknecht 
y Rosa Luxemburgo murieron 
asesinados por la reacción 

Los nombres de Rosa Lu
xemburgo II Carlos Ltebknecht, 
Jíguras se,leras del movimien• 
to revotttciontirio ntemán, son 
los que Inician la trágica liata 
oc los abnegados luchadores 
asesinados por el fascismo. 
Ellos sucumbieron cuando atln 
d fascismo no se conocta en 
Alemania, cuando el sinlcst-ro 
dictador Hl!ler era aún un os
rnro pintor de M1111!cll que ig
nora bu su sangriento destino; 
cuando el Reicll, ea.hausto por 
tuatro años de guerra. morti• 
Jera, echaba a loa anws Impe
riales e Iniciaba una promiso
ra revoluei6n proletaria. Sin. 
embargo, ellos murieron defen
diendo las mismas liberiades 
!J los mismos principios de so
lidaridad hu»«u1« que la enor
me falange de luchadores an
tiJetsclstas que lum sido asesi
nados por las hordas nazis o 
que agonizan lenta.mente en 
los c«mpos de concentración. 

Las fuerZQS reacc!onaricts de 
Alemania, a pesar del -rudo 
17otpe que sufrieron con la lm-
1ilantación de la República, 
salvaron Intacto et domhllo del 
apaTato estatal, u ua en. los 
dias caóticos de 1918 se ilis11u
sicron a restablecer et poder 
del copitallsmo l1aciendo abor
tar el naclente movimiento de 
liberetción. Carlos Licbkneclit 
¡¡ Rosa Lu:i:em burgo cr1ui los 
md.s temibles enemigos, tos lí
deres queridos del pueblo, tos 
revolucionarlos íntegros, /1e
roicos II abnegados que, ,in 
cfoda alguna, hubiera,~ llevado 
r buen 1merto a la revolució11. 
Había que et!minarlos II así se 
/lizo, como más tarde eii Ita
lia, Mussolinl también eliminó 
e¿ Matteotl, la tín!ca voz q1w 
en el Parla mento ,taliano dc
n1mcla !>a sus crimenes ti sus 
nefastos su e fr, os imperiales. 
Carlos Llebknecht u Rosa Lu
xemburgo, co11denados II mo
rir por r csoluci611 del capital 
i'nanciero -et mismo que aho
ra manda hombres u cañones 
a ES1)aña para soj11zgarnos
f11cro11 asesinados el 15 de ene
ro de 1919, en circimstall('ins 
que nunca p11díeron ser total, 
mente esclarccldtur. 

• • • 
Carlos Licbknecht II Rosn 

l.t1xemburoo. Dos nombres en 
los que u 1"Csumcn ta acción 
u el ¡Jc!Mamlento de un largo 
r>críodo deL moi,lm!ento socia
lista alemán 11 eL momento n11ís 
cttlmfnante v heroico de la. re
l'olt1cfót• proletaria en aquet 
1111í~. Había en !os dos unci 
,norme semejanza: ambos 
era.n a. la. ve.:; teóricos profun
dos de la economía política ¡¡ 
•ruditos analiBtas del mate1la
llsmo histórico¡ ambos eran 
t11mblb1 amantc8 de la n11íslca, 
d,• la literatura y de lus artes; 
umbos ernn esp!rittu cultiva• 
cloa, dulces 11 np«c!IJl<'R en dc-
1ermh111dos mo111cntos de la 11l
d11, 11 em!rglcos, lndomc1bl~:r. de 
111111 nbnc¡¡oclón n roda prucb<1 
11 de tlll temple acerado. tn 
otros. Acción 11 :l>('n«amicnto; 
actividad rei•oludo11<1ria v co• 
rtocimiento dv ro, problemas 

sociales II potiticos; labor de 
agitación y de esclarecimiento; 
capacidad para la tribuna. ¡¡ 
para la cátedra. 

Asi era.1i Licbknecht y Rosa 
Luxemburgo. Con las armas 
de la palabra II et pens11mic11to 
lucharo1i toda su vida contra 
e, imperialismo 11 la guerra; 
contra. la opresión 1/ e! hambre 
a que eran condenadas las cla· 
ses laborios«s; contra In reorc
sión u la barbarie que nueva
mente afloran ahora en todos 
aquellos puntos donde et fa.s
<'ismo quiere asegurar su do
minio. 

• • • 
Rosa Lu.l:emburgo, fundado

ra de! partido socialdenwcrata 
polaco, inicia su actiuidad rc
voh.1cionaria allá por el aiio 
1S93. Se incorpora al pariido 
socialista alemán, milita unoB 
años en sus filas, 11 la revolu,. 
ción Tusa ele 1905 14 sorprende 
actuando en aquel pttfa. Aplas· 
lado el movimiento por el za
rismo, Rosa adopta los purltos 
de vista. de Lenln 11 consagra 
tocias su.a fuerzas a hicliar con
tra las tendencias '!'evlslonls
tas, escr!bi¡mdo enornw$ .canti
dades de folletos v ortlcutos en 
lo~ periódiCQ.a- legales e lh.'!7«"' 
les de la época. Entre estos 
trabajos ae Tecuerdan, particu
larmente, e! titulado «¿Refor
mas sociales o ,evolticlón?», 
v además de su obra funda
mental, «La acumulacl6n del 
capital». que la acredita COIM 
una de las grandes teórica, del 
pe11sa.rniento marxista. .. .. 

Carlos Llebkneclit, hijo det 
1:ieJo so e i a I is ta Guitlernw 
Lieblrnecht, redactor Jef11 del 
célebre diario «Voncaerts», fué 
uno de los mH!ta.11tes revolu
cionarios que con más energla 
luchó contra la guerra impe
rialista de 1914 y contra t?t im
perlaliarno te11t6n. Enrolado en 
lo 11ctividnd política con su in-

greso al paTtido socialista, sus 
puntos de vista le lleva ron 
muy pronto a fornUJr J)tlrte de! 
ala izquierda, donde se diatin
gutó por sus campañas antimi
lit:aTistas. Su libro dfilitaris
mo y tintímltitarismo», publi
cad.o en 1907, le valló la acu,
sación de alta traició1i v un 
proceso con la. con,i9uie11tc 
condenu de año v medie, de 
1irísión. En 1912 fue clcyido 
diputado al Relclutag. La ,n-¡. 
buna parlamentaria ampl;Jlcó 
sus rebeldías, d11ndo resonan
cia mundiat a su defensa II los 
sedicíosoa de Moabie v a .rus 
denuncios sobre el armamen
tlsmo alemán, la8 octh>idades 
de las fábricas Krupp y los 
preparativos para la guerra 
qtro había de estallar dos anos 
después. 

EL 1.• de ma110 de 1916 hizo 
una tentativa para deSpQ ·tar 11 
las masas y mouilizol'las con
tra la guerra, lanzando un ma-
111/iesto en oolaboraclón con 
varios camaradas d~! g ·upo 
«Spartakus». 

En la manifestación, Liebk
necht no pudo contenerse ti 
gritó: «iAbojo la guerra, abajo 
d Gobierno!» ¡E:.,:traordl11arlo 
valor moral et de aquel liom-
1>re que trata IJa ele oponerSt• a 
la matmiza v de hacer com
¡¡render lo absurdo de aquella 
r111erra! F11~ detenido, jui¡¡crdo 
v condenado a cuatro año& u 
11n mes de trabt1Jos for::ados. 
E:t 23 de octubre de 1918 rcco
~r6 ,u. libertad por dfsposiclún 
del Gobierno, que, minado por 
el descontento pop11llir, sc de
rrumbaba, victima de sus erro
res. 

• • 
Liebknecht II Rosa. con Cla• 

ra Zetklnf, Frarn: Me/1ri11¡¡ v 
otroB, fueron los fundadores de 
la 11Llga Spartakus», de donde 
he1bla de turglr luego el parti
do comuníata alemán. La !lga 
ruvo 1111 papel hnporrantislmo 
en el movimiento Insurreccio
na! de noviembre de 1918 que 
puso fin al Imperio alem4n lJ 
r¡t,e anunció lu Implantación 
cte ten 11uevo Estado soclall•ta 
¡,;¡ 11 de novlembre la ba11derd 
roja Jlame6 al tope del Palac¾o 
Imperial, y L!abkneclrt, dosr!e 
11110 de los balcones, pronunció 
uno de sus mda hermosos dls• 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 

AYUDA 

cursos. Pero la rei:oLucién es
taba condenada y sus Z!dcres 
también. Después de dos me
ses de situación oonfusa e In,. 
ciert4 -matizada por at;un
dantes combates callejeros-, 
la Guardia Blanca, en la que 
opuntalaba sus esoeranzas la 
reacción, derrotó a-tos obreros 
en la: calles rie .Serlí11. Et lil 
de enero se produjeron las úl
timas escaramuzas 11 e! 15 CCir•' 
/os Llebknccllt u Rosa Z:.11xe1n.' 
burgo fueron detenidos II ase
sinados. 

Carlos Licb/cnecht Jué con,. 
d11cido al llotet Eden -cuartel 
general de la Guardia Blan
ca- 11 a su sa tida para ser 
trasladado a la cárcel de .'.foa
blt, eL sold¡zdo Runge, un pro
ducto típico de! milltctrlsmo 
alemán, le oolpeó en la cabeza 
con la culata de su fusil. Cho
rreando stingre, el líder obrero 
fué introducido en un automó-
1:II con cttatro oficiales. Lo que 
ocurrió después no ha sido ,ia
rrado por ningún testigo; Libk,. 
necht apareció en un p1tetto 
de socorro como un desco1111cl
do encontrado en la vfa públi
ca con 1111a bula en la co.bew. 
A! dfa 8tguiente los periódicos 
dijeron que había sido m(ltcdo 
cuando lnt1mta.ba. fugarse. 

Rosa tuvo un Jln análogo, 
nunque más misterioso. Laa 
drcunstanclaB exactas en que 
fu(: asesinada no llan podido 
precisarse. Las versiones $071 
"arias. E! caso es que su ca
d1íver apareció algunos dfas 
después, también atravc"4do 
11or las balas. 

Unidos en un mismo anhelo 
de dignificación l~umana 11 de 
liberac!ón, Carlos Llebkn~cht 
11 Rosa Lu~cmburgo hallaron 
In muerte tráoicamcntc el mis
mo día. Fueron las primeras 
vktlmas ~ lo Tcacci6n que ha,. 
bía de engendrar, como su 
monstruoso sucesor. at hltlc· 
rlsmo Que actualmente en Ale· 
manla 11 fuera de ella ensan• 
grlcntn al mundo con a11s cri
mene8, 

A. J. A. 

Leed y difundid AYU
DA, el petióJi~o de la 

solidarid11d 
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Comentarios de la semana 
La reconquista de Teruel sigue provocando comentarios en 

todo el mundo. Las acciones de Franco en los cirouloi; a1eotos a 
los facciosos han sufrido una caída vertical. La Prensa ,1e todos 
1os países, hasta la que s& caracteriza por no haber manifes
tado nunca grandes simpatías hac!a la Repübl.lca, reconoi:e la 
enorme importancia cie nuestro tri unto_ y elogia la cap~c,d~d, 
la organización y la alta moral qombattva de nuestro E1crc1to 
popular. Hai;ta periódicos parcos en sus entusiasmos, como 11Le 
Temps», en Francia, y «l"he Times» y ccNews Chronlclo», et1 
Inglaterra señalan la victoria como un hecho trascendental. El 
último d; los nombrados, refutando las afirmaciones de los 
diarios fascistas, que hablan de ejércitos «rusos y franceses,,, 
dioe: «NI un solo soldado de las Brigadas Internacionales ha 
disparado su tusil durante toda la batalla. Se trata l_!e un triunfo 
cien por cien español, conseguido por tropas espanolas, contra 
una organización alemana e itallana.n 

Terut l ha permitido afüi ~vos capit11los al libro negro 
que se está escribiendo con la relación de los crímenes cometido~ 
por los facciosos. Las crueldades mas inverosímiles, los refi!1a· 
mientos mas sádicos, las venganzns más torpes se han cometido 
contra la desgraciada población de la ciudad liberada, durante 
los 17 meses de dominación fasoista. Cuesta trabajo i>uscar ca
sos extraordinarios, porque lo extra~rd,nario en esta materia 
ha desaparecido ya. «71 jardín de los suplicios», el celebre Y 
truculento libro de Octavio Mirbeau, resulta un tomo de Ino
centes cuentos infantiles al lado de los trágicos relatos que se 
han recogi<fo de labios <le los habitantes de Teruel, El rascismo, 
agravio de la civilización, ha hecho tabla rasa de los 1nás elé
mentales sentimientos de humanidad, Y los fascistas (111i1:amentc 
se acuadan que ella existo ct: ;,n,:to se trata de ¡¡eclir clemencia 
para salvar sus arimi"s v · ·· 

Nada puede moo11tcar su .... ,.iraleza de hienas. En tanto qu'l 
la República da un ejemplo al mundo tratando con toda gene, 
rosldad a los prisioneros tomados en Teruel, en el Norte, en 
Bilbao, los fascistas siguen alzando patíbulos y ejecutandú 
gente. Los ConseJos de guerra, los pelotones de ejecución y lo~ 
verdugos· despliegan una siniestra actividad. Lo que alh ocurre 
110 sólo hace crispar los puños de indignación, sino que llena 
el alma de dolor y de vergüenza. Los ejecutados de div~rsa~ 
maneras-horca, garrote, fusllamient0-11asan de varios millnes. 
Todos los d1as la Prensa de esa reglón publica largas listas. 
Hombres y mujeres. El fascismo quiere ahogarse en una trá 
gica nrgia de sangre. • • • 

El Comité de No Intervención, en Londres, sigue viviendu 
tuera de la realidad. Oa la sensación exacta de que todos sus 
miembros se hubieran remontado a la estratosfera. Las infor. 
maclones dicen que continúan las discusiones sobre la «retirada 
sustancial» d«> voluntarios, pero que han surgido nuevas dls· 
orepanolas entre franceses e ingleses por un lado, o italianos v 
alemanes por otro, que no permiten concretar las cifras de
finitivas. 

Hasta el lenguaje que han creado huele ya a cosa Irreal o 
a texto de filosofia idealista: antes era «reti rada simbólica»; 
ahora es «retirada sustancia fu. En fin, allá ellos... Lo cierto 
et que las noticias del Comité de Londres parecen más bien 
vinlr ck un planeta lejano. ¡Tan divorciadas están de lo que 
ocurre aqul en la tierra! • •• 

Fracasa la olplomaoia fascista. el eje Btrlln,Roma,Tot.io se 
haUa girando un poco en el vaoio. 1.a Confer~ncia Tripartita de 
Budnpest no ha dado el resultado que esperaban los capitostes 
del fascismo, Austria y Hungría no están muy dispuestas a 
firmar el pacto anticomunista y a romper con la Sociedad d11 
Naciones. Esto Indica, entre otras cosas, que el fascismo no 
Puede conciliar con tanta facilidad sus intereses encontrados. El 
Conde Clano, por el momento, deberá presentarse ante su patrón 
Con las manos vacías. Se han suscrito en la Conferencia alguno& 
Pequeños acuerdos bilaterales, poro el objetivo real de la Confe 
renoia no ha sido logrado por ras potencias totalitarias . 

• • • 
Otro testimonio serio on el exterior es el que harán conocer 

los diputados laboristas que actualmente visitan España. El 
mayor Atlee ya se llevó do aqui la Impresión magnifica que 
recosen todos los .,ue vienen a ver .. cerca nuestra lucha contra 
la lnvaelón de los bárbaros. La comisión de parlamentarios in, 
&les6S se halla en análogo estado de esparitu. El Jefe de la ex
Pedlción, míster Strauss, dijo en un acto, en Valencia: 

cccamaradas: Estamos admirados de los esfuer~os extraordi· 
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"UNO PARA TO'DOS, TODOS PARA UNO" 
fj movimiento de unificación de la ayuda y de la solidaridad en España ha 

logrado un éxito: las dos organizaciones de la solidaridad existentes, Socorro 
Rojo Internacional y S. l. A., ha tomaoo la iniciativa de crear una Comiaión Na
cional Pro Campaña de Invierno, integrada por representantes de todos los sectores 

del movimiento antifascista español. 
Este es un acontecimiento de trasc.lndental importancia. Es el signo más se

guro que nuestra retaguardia se consolida, se liga al frente, siente la guerra. Y 
si esta unidad hoy se realiza sobre un heebo concreto, para lograr un objetivo 
limitado, nosotros estamos convencidos que la experiencia, el trabajo, las activi
dades, demostrarán aún más la imperiosa necesidad de continuar en el terreno de 

M • ~, ... ~ ·• r .. ,,. In nt•P el pueblo pide en este momento grave de 

sacrificios y de heroísmos es UNIDAD, UNlDAD Y UNIDAD. 
Ayudar a cre·u una fuerfe rehm '\r.dia, ayudar a los frentes, ayudar a lu 

víctimas de las regiones ocupadas por los fascistas, luchar y trabajar para lograr 

la unidad en la solidaridad. Estas son las tareas, el programa, las actividades de 
nuestra gran organización, forjada en las persecuciones y en las dificultades, y que 
supo en todo momento tener bien alta la bandera de la luch1, de la solidaridad 

y de la humanidad. 
La unidad en la solidaridad es tan sencilla, tan elemental, tan lógica, que la 

división en este campo no sólo no es comprendida por el pueblo, sino también 
odiada. Por esto que el S. R., ligado íntimamente al pueblo, compuesto por ele 

mentos de todos los Partidos y todas 'as Organizaciones y sin partido, trabaja 
para que todos se unan, en un único movimiento, con un único fin: EL DE AYU-

DAR A GANAR LA GUERRA Y DE AYUDAR A TODOS AQUELLOS QUE POR 
CUMPLIR CON SUS DEBERES DE PATRIOTAS,. SOLDADOS, REVOLUCIONA
RIOS, SUFREN NECESIDADES. 

narios que estáis realizando 
para arrojar al fascismo de 
vuestro suelo, Sabíamos en 
Inglaterra la grandeza de 
cuanto estabais haciendo; pe· 
ro Jamás creímos que llegarais 
a tanto.n 

En otro párrafo agregó: 
«Nosotros nos sentimos so· 

brecogidos en vuestra presen
cia por la actitud vergoozante 
adoptada por el Gobierno In· 
glés en esta lucha de España. 
Avergonzados también por esa 
negativa de ayuda de nuestro 
Gobierno, que es un crimen 
de lesa humanidad.>> 

Y al referirse a nuestro 

Ejército popular, expresó: 
11No se trata de un Ejército 

mercenario, como el del ban
do contrario. Hemos visto va
rias cosas que nos inducen a 
tener la firme convicción de 
que el Gobierno de la Repú· 
bllca será quien ,ane la gue· 
rra.n 

LA TOMA DE TERUEL, por Martínez de León 

PLANct, 'l. FASCISTA, O EL MUNDC• SE DIVIER'RS 
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(,Nl'Mi4IIIVIERIIO 
la campaña de invierno, eje de un magnífico movi
miento de unificación de las fuerzas de la solidaridad 

La Campaña de Invierno. 
qUe viene realizándose con 
todo éxito, permite, a esta al· 
tura de su desarrollo, hacer 
un balance parcial que arro· 
ja un aus;:,icioso saldo. En 
¡Sl:imer lugar, la campaña, al 
movilizar J.as tuerzas • de la 
Ntaguardia, ha evidenciado 
la solidaridad íntima que 
existe entre éstas y las qu.e, 
en los trentes, defienden la 
liberta9. de España. En este 
sentido ha servido, además de 
sus grandes resultados prác· 
ticos, para hacer llegar a los 
her o ioos combatientes el 
aliento de la solidaridad, la 
cerleUl de que la :neta.guardia 
tiene los ojos puestos en ellos 
y trata, por todos los medios, 
de suavizarles las asperezas 
de la lucha y de aliviarles las 
!Qtigas de la vida en las trin· 
cheras y en los parapetos. 

Por otra parte, la Campa· 
iia de Invierno ha servido pa
:i:a constituir el eje de un pr.o· 
mi59r movimiento de unidad 
que debe ~r saludado con jú
bilo: las dos entidades de 
a:,ada de España, el Socorro 
Rojo Intemacional y la Soli
qmidad Intemacional Anti· 
~:rta han pr,opicia<l.o la 
~ación de la Comisión Na
cional Pro·Campafia de In· 
vi-erno, que por su amplitud 
ha permitido que el movi· 
miento adquiera una gran en• 
vergadura e interese, sin ex• 
cepciones, a todos los se.cto
res antifasdstas del país. 

LA OOMISION NA· 
C.IONAL PRO·CAM· 
PARA DE INVIERNO 

A raiz de una iniciativa 
tomada pcr el Socorro Rojo 
In~macional y la Solidaridad 
Internacional Antifascista, el 
22 de diciembre útimo l,'le lle· 
v6 .¡ cabo en Barcelona una 
reunión en la cual quedó 
COllstituida la Comisión Na· 
cional Pro-campaña de In
vierno. Asistieron, además de 
las dos mencionadas entida
des, representantes de la 
UI1ión Repub1icana, Partido 
Comunista, C. N. T., U. G. T., 
Mujeres Antifascistas Y Mu· 
jeres Libres. La Izqulet·da Re· 
publicana, que no pudo con· 
currir, envió su adhesión po1· 
escrito. 

Integraron la C o m i si ó n, 
además, el comisario general 
Crescencio Bll!bao. Dolores 
Ibarruri, Federlca Montseny. 
Matl!de de la Torre, Catalina 
Salmerón, la madre de Ga· 
lán y los escritores Antonio 

, Machado y Jacinto Bena· 
vente. 

En :a reunión de que da• 
nlos cuenta ,;-e resolvió for
mar un:i Comisión Ejecutiva, 
a cargo del S. R. l. y la S. J. 
A, cuya misión es llevar a 
la práctica los acuerdos adop
tados· y los que en el !utu1·0 
adoptare la Comisión Nacio
nal. 

La Comisión Nacional ini
ció sus tareas lanzandp un 
llamamiento al pueblo, exhor· 
tando a la solidaridad con los 
oombatientes; eíectuó una in-

tensa campaña de agitaciÓI) 
por medio de la Prensa y la 
radiotelefonía; destacó Comi· 
siones a l,j)s sectores de Le· 
vant>e, Centro, Extremadura 
y Sur para dar a conocer su 
constitución a los combatien
tes y conocer sus necesidades; 
organizó un gran acto radio
tele1ónico el 2 de enero últi
mo, que fue emitido desde 
Barcelona y en el que inter
vinieron el comisario general 
Crescenciano Bilbao, Marga
rita Nelken, Francisco Grau 
y Ma?'fáne:r: Afoonchel; llevó 
a cabo en la misma fecha el 
«Día del Combatiente» y 
ahora prepara la «Semana del 
Frente», semana de moviliza· 
ción femenina, en la que se 
intensiftcarán las colectas de 
dinero y ropas. 

EL MOVIMU!NTO EN 
LAS PROVINCIAS 

A la constitución de la 
Comisión Nacional siguiéron• 
le, en las provincias, pocos 
dí.as después, la formación de 
Comisiones de análoga com· 
posición., las que asumieron 
la tarea de continuar impul· 
sando la Ya iniciada Campa· 
ña de Invierno. La labor rea· 
lizada por estos o,·ganismos 
es muy grande y comprende 
numerosos aspectos de la oo· 
lidaridad nacional: ayuda a 
los combatientes, refugiados, 
mutilados, llÍlÍ<>S, heridos, et· 
cétera. El espacio no nos per
mite hacer una reiación cu-
cunstanclada, pero de to<l,Qs 
maneras mencionaremos llos 
aspectos más importan1es pa· 
ra que se tenga una idea de 
la -potencl:a:lidad del moví· 
mient.o suscitado por la Co
misión Nacional y sirva asi· 
:mismo de estimulo para los 
que trabajan y de acicate pa· 
ra los que ,aún permanecen 
indíterentes. 

LA LABOR DE MA
DRID 

La Comisión Nacional Pro• 
Campaña de Invierno de Ma
drid está formada por el So· 
corro Rojo de España, Soli
daridad Irrtemacional Anti· 
fascista, Frente Popular, Mu
jeres Antifascistas, Liga Na· 
cíonal de Mutilados, Comité 
Central de Vecinos y Unión 
de Muchacpa$. Constituyen la 
Comisión Ejecutiva el Soco
rro Roj,o y S. I. A. 

La labor realizada es sig
nificativa y diversa: para la 
fiesta de Nochebuena, oomi· 
stones de muchachas acu~e· 
ron a los hospitales de gue· 
rra, distribuyendo un total de 
4.629 raciones de turrón y ta· 
baco. Los heridos recibieron 
lambién numerosos libros y 
revistas. 

A los combatientes la Co
misión entregó 200.000 caje· 
unas de tabaco y a los que 
las necesitaban, prendas de 
abrigo. Para los niños pro· 
porcionó gran cantidad de 
abrigos, 9.000 cuentos infan· 
liies, juguetes y dulces. Esta 
labor, desglosada de la Cam· 
paña de Invierno, pero ínti· 

mamente vinculada a ella, 
quedó a cargo de la Comisión 
de Ayuda al Niño, integrada 
con representantes del Mi· 
nisterio de Instrucción Pú
blica. 

A los mutilados se les 
ofreció una cena el día 2 de 
enero, que se llevó a cabo en 
distintos lugares de la ciudad, 
conjuntamente con festivales 
y proyecciones cinematográfl· 
cas, y se distribuyeron entre 
ellos 700 abrigos. A las faml· 
lias fueron rep:irtidl)s vive· 
res. En la organización de es• 
tos actos intervino la Liga 
Nacional de Mutilados. 

La población civil de Ma· 
dri4, mt>rieció asimismo Ja 
atención de la Comisión. En 
colaboración con el. Ayunta
miento y el Frente Popular 
!ueron distribuidas 800.000 
raciones de los fondos de co· 
mestíbles de la Campaña de 
Homenaje a Madrid y 12.000 
lores de ropas, compuestos 
con calcetines, jerseys y otras 
prendas. En los hospitales, 
además de Jo ya anotado, la 
Comisión distribuyó géneros 
diversos ~r valor de 94.000 
pesetas. 

Ahora acaba de realizar 
con todo éxito la «Semana de 
Homenaje a los Combatien
tes», con reparto de tabaco, 
turrón, cognac y ropas de 
abrigo; movilización de Sin· 
dicatos, talleres, fábri<'as, ac· 
tos, emisiones de 1·adio y un 
gran mitin de clausura. 

PROVINCJA DE ALI· 
CANTE 

La labor en la prowncia 
de Alicante es de gran im
portancia, y las cifras, más 
que las palabras, dan una 
idea precisa de la intensidad 
que allí ha adquirido el mo
vimiento de solidaridad, po· 
larizado en torno a la Comi
sión Pro-campaña de Invier
no. En este organismo partí· 
cipan las autoridades civiles 
y militares, representantes 
del Frente Popular, Mujeres 
Libres, Unión de Muchachas, 
Mujeres Antlfascstas, C. N. 
T., Socorro Rojo de España y 
Solidaridad Internacional Anti 
fascista. Estas dos últimas en· 
tidades y un representante 
del Frente Popular forman la 
Comisión Ejecutiva. 

En Alicante e! total de las 
recaudaciones hasta el 31 de 
diciembre :tué de 605.223'25 
pesetas, de las cuales se in· 
virtieron las siguientes canti
dad~: 

Para la ayuda al comba
tiente, 243.438'99 pesetas en 
prendas de abrigo, papel de 
fumar, tabaco, jabón, cognac, 
turrón. Para la ayuda a los 
re!Ugiados, 217.005 pesetas en 
ropas y 7.521 en víveres. P.i· 
ra la atención de los niños, 
12.835 peseta:; en nrendas de 
abrigo, 16.078 en turrón y 
15,000 en val'los. 

IJOs mu!¡il¡adJos también 
fueron objeto de .atenciones 
es,,eciales. El dia l de ene· 
ro se les obsequió con un al· 
mueno abundante y variado, 
y en muchos puntos se lle-

varon a cabo, ademá¡,, tle~t;,~ 
n honor de ellos. 

PROVINCIA DE MUR· 
\#( t\ 

En la Comisión Pro-Cam· 
ria de Invierno de la rro· 

incia de Murcia intervienen 
d Socorro Rojo de España, la 
:Solidaridad Internacional An
tifascista, C. N. T., F. A. I., 
F. l. JJ. LL., U. G. T., Parti
do Socialista, Partido Comu
nii#ta, u ni ó n Republicana, 
Izquierda Republicana, Parti· 
do Sindicalista, Juventudes 
Republicanas, Juventudes So
cialistas Unificadas, Mujeres 
Antifascistas y otras. Esta 
amplísima Comisión, en la 
que se hallan representados 
todos los sectores antifascis
tas de Espafia, ha realizado 

,mb e¡ ua '.:coqe¡ eoy3uBaw aun 
han tenido una participación 
destacada las dos menciona
das entidades de ayuda. 

A Teruel ha enviado tres 
camiones con víveres y ro
pas, y a Madrid seis camio
nes oon diversos géneros: dos 
con carbón, dos con naranjas 
y dos con melocotones. 

Tambien ha distribuido 
entre los combatientes cente· 
nares de jerseys, cazadoras, 
mantas, toallas. calcetines, 
calzonclllos de punto, pasa
montañas, camisas., calzonci
llos de tela, pañuelos y 2.400 
kilos de naranjas. 

Además de esta labor la 
Comisión Pro-Campaña de 
Invierno ha reaUiado nume
rosos festivales. 

PROVINCIA DE YA· 
LENCIA 

En Valencia se ha consti· 
luí~ una Comisión Provin· 
cial Pro-Campaña de lllvier· 
no, en la (!Ue se hallan re
presentados los organismos 
sig\llentes: Partido Socialista, 

AYUDA 
Comunista, U· 'R t ~-
:,a, Izqu;erJ.a 1't 1·" .cana 
P 0quc~ra V91enc:~na, Valen· 
c'an!sta de Izquierda, Part:
do Slnd!cal!sta, Juventudes 
Sociali:;tas Unificadas, Juven
'Jdes Republicanas, Juventud 

ndical:sta, U. G. T., T:aba
ndores de la Tierra, Espec• 
:ículos Públicos, Bolsa y 

_:anca, Trabajadores de la 
~:el, Mujeres Antifascistas, 
Mujeres Libres, Unión de 
:.ruchachas, Pioneros, Alerla, 
Ali a n za de Intelectuales, 
Ateneo Popular Valencia y 
Socorro Rojo Internacional y 
S. I. A. Han sido designados 
presidentes de honor el go• 
bernador, el alcalde, el comí· 
sario general de Policía y di
versas perrona!l.dades de la 
población. La Comisión Ejecu
tiva está integrada Por el S. 
R. I. y la S. I. A. 

Como puede apreciarse, la 
amplilud de esta Comisión es 
muy grande y comprende, con 
escasas excepciones, a todas 
las fuerzas orgánicas antifas· 
cistas de la región. La labor 
reelizada es muy impor!,ante, 
y hasta la fecha se han dis· 
tribuido en los frentes 23.552 
prendas de abrigo. Apenas 
p?'oducida la toma de Terucl 
fueron enviados cinco camio· 
nes cargados de víveres, ropas 
y tabaco, e;ue han sido repar
tidos entre los combaL:entes 
de dicho !rente. Para la con
fección de ropas se han ad· 
quirido telas, ianas y otros 
artículos, y se ha utilizado el 
taller del Comité Provincial 
del. Socorro Rojp lnternacio· 
nal y dos locales más que se 
han habilitado para el mismo 
fin, trabajándose en todos 
ellos con un ritmo acelerado, 
de acuerdo con las actuales 
circunstancias. 

En Valencia y demás pun· 
tos de la provincia se ha or-

(PASA A LA OCHO) 

Leonclo Perera, muerto en el ft>ente de Somoslerra. Fué coml· 
sario polltico de ta 28 Brigada y entusiasta mllltante del s . R, 1, 

de San Sebasthln (Madrid), 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



AYUDA 
UN EJEMPLO DE U SOLIDARIDAD NACl ONAL 

El Socorro Rojo de Puebla de Valverde organiió 
la evacuación de la población civil de J.eruel 

Ln toma de Terucl hn re
novado una vez más las esce
nas dramáticas a que ya nos 
tiene acostumbrados esta gue
rra que nos ha impuesto el 
fascismo internacional. Cara
, anas de niños, mujeres y an, 
cianos se vieron obligadas a 
abandonar sus hogares y a 
buscar refugio en zonas más 
seguras de la retaguardia. En 
la ciudad, transformada en 
campo de batalla, quedara,, 
únicamente los combatientes 
y algunos moradores. El resto 
re concentró, principalmente, 
en Puebla de Vnlverde, p:trn 
seguir Viaje, desde allí, a Mora 
de Rub:elos, Sogorbe y otras 
ciudades circunduntcs. 

Vimos aqu!, nuevamente, 
los rostros !aiigndos y medro
sos de ancianas que jamás 
hasta entonces fC hablan mo-
1.'ldo del Jugar; a niños descal
:tos, rotos y hambrientos; a 
mujeres cargando penosamen
te a sus críos : tratando de 
consolarlos de alguna manera; 
a enfermos, a heridos: en fin, 
a todo ese rcgue.l'o de tr:ige. 
dias y de miserias que deja 
;rns ~1 la guerrn, agravadas 
por el trio, la nieve, el hielo 
y un cierzo implacable quo pe
netri:ba en la:; carnes como 
aHlado; estiletes. 

Las exigencias de la gue
rra obligaron la C\•acuación de 
•reruel, castigada por los bom
bardeos facciosos, por los «pa
ces» embosc:ados en las casas 
y por los combates que hubie
,on de librarse en el interior 
<io la ciudad. La población, gue 
dur5nte los días que preccd!e-
1·011 a la caída de la plaza 
había vivido aterrorizads, so
terrada en las cuevas · y sin 
prubar alimento nl beblcia, 1·e-
cibló con júbilo la entrada de 
lo$ soldados republicanos y el 
momento de la llbcractón. Y 
o.si, bajo la lluvia y la nieve, 
se alejaron de la zona de pe
;.¡gro, protegidos por las he
toicas tropas del Ejército po
pular. 

El camarada Cesar Vicente 
Mlngod, seoretario dal Comité 
fecal del s. R. t. de Puebla do 

Vatverde 

EL PAPEL DEL SO· 
CORRO ROJO 

En esta evacuación ha des
empefü1do un papel importan
tísimo el Socorro Rojo de Es
pnña. Presente desde los pri· 
meros !nst;,ntes, organizó in
m ediatamente la atención a la 
población civil que llegaba a 
Puebla de Valverde, y que 
amenazaba crear graves pro
bltmas c!e abaMccimlento, alo
jamiento, etc. El Socorro "Rojo 
se puso inmediatamente en 
contacto con el gobernador 
civil de la zona, camarada 
Mantecón, así como con las au
toridades militares, y en pocas 
horas quedó regularizada la 
evacuación. 

En Puebla de Valverde, lu
gar de concentración de los 
evacuados que llegaban en ca
miones desde Teruel, el Soco-

rro Rojo organizó comedores 
colectivos y domitorios; en co· 
laboración con la Sanidad civll 
cooperó en la instalación de un 
hospital, al que le suministró, 
de sus efectivos, una enferme
.ra, y distribuyó ropas de abri
~o a todos los que las nece
sitaban. 

Las medidas adoptadas por 
las autoridades hubieran sido. 
sin duda alguna, insuficientes, 
dada la enorme cantidad de 
personas que abandonaron Te
ruel. El Socorro Rojo, pues, 
ha evidenciado una vez m~ 
su carácter insustituible de 
organismo colaborador y mo
vilizador de la solidaridad na
cional en la retaguardia. 
LA SOLIDARIDAD DE 

PUEBLA DE VAL
VERDE 

Las ci!ras hablan más elo
cuentemente que cualesquiera 
otrat: argumentaciones sobre la 
ayuda prestada a la población 
civil d& Teruel, y también a 
muchos soldados que, conoce
dores de la acogida fraternal 
que se encuentra sien1pre en 
dicha organización, acudieron 
a solicitar diversos socorros. 

Del día 31 de diciembre al 
4 de enero se distribuyeron 
21.210 raciones, en la siguien
te forma: día 30, 1.050; día 31, 
3.710; dia 1.•, 4.880; día 2, 
5.220; día 3, 4.680; dia 4, l.690. 
Estas cantidades son variables, 
.porque la Puebla, como ya he
mos anotado, íué únicamente 
un lugar de paso. Los evacua
dos permanecieron alli basta 
<J.Ue di~Usierop qe medi~-~e 
trñns.i;>orte para trasladatse a 
Segorbe. 

Puebla de Valverde ha da· 
do conl'Dovedoras muestras de 
solidaridad, y, ante el dolor 
de sus hermanos de Teruel. 
no ha vacilado en prestarles 
todo el apoyo necesario. El So
corro Rojo ha podido así, gra
cias a la unánime colaboración 
popula1•, superarse y vencer 
dlftcultades enormes. l.,a po-

maclón facilitó mantas, col· 
chones y utensilios de cocina 
y vajilla. También muohas 
personas se ofrecieron espon
táneamente a trabajar, con lo 
que los cuadros del Coml~ de 
la- -Puebla se viel'on. notable
mente re.forzados. 

LOS BANDOS DEL 

GOBERNADOR 

Hay on·o detalle que es in
teresante destacar en esta no
ta: la íntima colaboración en
tre el Socorro Rofo, las auto
ridades militares y civiles y la 
Sanidad civil. El gobernador, 
camarada Mantecón, en todo 

Los aotivlstas dol Comité del Socorro Rojo lnternaolonal de Puebla d11 Valverde, que desemp11ñaron una meritoria 
labor en favor de los evaouados de ,Toruel 
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momento taciUto la labor del 
=e.ferido organlsmo de ayuda, 
oficializando muchas veces con. 
bandos las medidas que ado~ 
taba el Comité local. El tras
ladó, ·bajo 111 responsabUidlla 
directa del Socorro, se hizo ,en 
.camiones militares, y, por su 
parte, el Socorro abasteció de 
muchos productos a Sanidad 
civjl y le .facilitó-ya lo hemoa 
.anotado-una enfermera. 

Los bandos dictados por el 
gobernador Mantecón reflejan 
ese espíritu de colaboración y 
el reconocimiento oficial de la 
labor cumplida por el Socorro. 

Uno de los bandos dJce así: 
«De orden del señor gober

.nador: Se ruega a todos los v• 
cinos que entreguen uno car-
ga de leña al Socorro Rojo de 
España para atender a los eva
cuados de Teruel. Todo aquel 
que no cumpla esta orden • 
rá sancionado.» 

La solidaridad, pues, ha 
representado un lmporlant. 
papel en el dramático episodio 
de la evacuación de Teruel. 
Azotados los caminos por la 
nrlillerla facciosa, castigados 
todos los pueblos, y en especrnl 
Puebla de Valverde, po¡: los 
criminales bombardeos de la» 
nlas negras. el férreo sent,d1 
organizativo del SOcono Rojo 
subsanó muchas dülcultadcs, 
movilizó los recursos mate~ia
les y los sentimientos írate.
nales de los habitantes del lu
gar y ahuyentó el desaliento. 

No podríamos termina¡ es
ta nota sin citar la dest.-:ada 
"ctuaclón del secretario del 
Comité local, camarada César 
Vicente Mingod; de los acti
vistas Vicente Juan y Deme
no Santa Rosalía y de los 

evacuados Rosa Bagena, Pilar 
Ccbrlñn, Maria Cebrlán y 
EmerEmciann Salvador, que 
trabaJaron c o u dedicación 
ejemplar. El cocinero Tomás 
Navarro, preso en Teruel du
r3nte 17 meses y llbertado por 
el . Ejército popular, también 
.fuc \ln factor oflcnz en la labor 
del Socorro Rojo. 



,Llegan de Teruel. El fascismo les ha obligado a ab311donar sus h.>-
1ar.es, Pero. en las ZOflflS de la retaguardia, la solidar idad del pueblo 

fes GOfflc>9nsa de sus desgncias presentes. 

Todos lo-s antifascistas 

y sus familiares fueron 

encarcelados o fttsi lados 
La i·ecooquista de Teruel ha pennitído'doeurnontar nuevos crime

oes de los laccíosos. En realidad, varían muy poco d~ los com•!tid~, 
ln Badajoz, en Toledo, en Galicla, en Andalucla, en Málaga. Han 
agotado ya su imaginooi6n de verdugos. Son siempre las mlsmas lú· 
hrias tétricas y espeluznantes. Es siemp!'C la misma cr,1eld:id, la mis· 
ina sañuda persecución a inooentes, la m:.ma inhurr..m:dad bestial de 
)nCrahombre$. 

No un 1-ep .. rtaje, sino va.rios w,;.:uner..;s podrían Uen.3.rse con los 
relatos de los habitant~ de TerueL A ~quél h tusil::r<,n toda h rami
lla: a esu: otro le mut:irc-n a pal,:is a su h2nn:u10: a! d:? más allá 
}e ob!igar011 a llenar de cal los trág:cos pozo¡¡ del Alto d:! ln Tahona. 
donde a1Toj.,ban los cadáv~res de los ajusticiados. Y no faltan los 
que por el único hecr.o <h: tener &ntccedentes antifa,cistas y h:iber 
huido de T<"ruel ruando tst:i cayó en manos de los reb:aldes, hayan 
sido som<:'''cios a :a tortura permonenie ~ sabe1· qu~ sus padres, sus 
mujer.;s, su.; hijos o sus hermanas pe!'écieron :uite un pelotc,n de 
fusile<ros. .. . . 

Estamcs •.u1 pc;CO fai:gc.dos de tanta maldad, de tanto dolor. de 
tanto su(:.m:ento. Y buse~mos 3lgo :néclátQ, c¡ue no sean los rel:!tos 
sink•stros ,k ajusl .ci~tlos y de tor~ur;.1dos. Nos cuesta traiJ3jo. Al fin, 
alguwu nos dice: 

-.• hRn h:.Cll.1dc ccn ,as. mujeres q'.1e estuv.ieron. en la cárt'(?.
Alli h:iy varios que ocrmar,?.-1eron detwudas mucho tiempo. 

y nu0$tro in:o.-manle nos señala, en un callejón que da sobre la 
calle princ:pal de Pi.lt-bla <l.- Valvd:le ----1irticamante denomln:irla 
Avenida B!a,co lháfüz--, uua c:isita de paredes a:o:jabelgadas que ha· 
cen jm.--go con la n,ev.: que cubn, l;;s aceras. 

En el int<:rior enconh'lill:~s a las libertad11S. Una di/ ellas, 1n •1uís 
joven tiene treinta y un :sños: otra, cuarenta y s~is años: ~ s la •.,_u,:i 
~stuv~ mt:ic.s t:cmpo. y un niatrln\onio de ancianos que permane•·c:, 
:lesde octubre de 19:JG hasta :,hora. 

• • • 
La mfrl; jov.,n, Menuda La Huerta Bá~na, locuaz Y vivacacha 

Hasta el 

~odo r&Sl)irG paz 1 tranquili
dad. La es~na hace suponer 

una vida sin a,itacionts, sin 
sot>resaltos, sin mqyletudes. 

81ft emlNlrgo, las alas del crl· 
men visita n todos los d fa&-Mta 
aldea, 1 el fragor de la ¡ue· 

r-ra llega hasta eKa como un 

- eilllestro. Pero los ancia· 
nos de Puebla de Va lv-arde, 
oomo el resto de la población, 
sobrellevan con entereza las 

vicisitudes de la gu,ar,a. 

/(•' -,· . ~ 

,,¡ 
~· .m~;p 

. ' 

momento de 

POPl.fLMt 

. , 
suerac1on, 

illrtetun .4,t, EN L A 

0UE LOS FAC· 

· El. E.IERCfTO 

Teruel . vivió .en et· terror 
nús ilustra sobre su,det.ención, la vida en l& _cm.cel y otros detafies: 

-Mi marido, Simón Martín, actual comisario de batallón en b 
114 Brigada Mixta del,E3ército del Esle, era COllbeja1 de Te.Nel. Cuan
do estalló el movlnuento.se fué con el,propósito de busca,: elementos 
para apoderarse de la é)Udad. La t.taic,i611 de los guaTdias civiles en 
Puebla de Valverde, qoo··íus:ilaron :i los milicianos que hablan par
tido de Valencia, le b@itracasai- sus planes. A mi me detuvieron el 
20 de agosto, y basta éli6 de marzo estuve rjgurosmMnte incomuo.i· 
cada. M.i familia no siÑsi.a si babia sido fusilada o no. 

-¿Eran muchas~lll's' mu;eres detenidas? 
~En total, trGinta y ·¡¡k,~, y -9éis niños hijos de algunas de ellas. 

Yo tenía mi peq,llefio, que al, enti·ar en la cárcel contaba dieciséis 
meses. No sé cómo me wn, con las pcnw-ias que ha pasado el 
pobrecillo ... 

-¿Cómo vlví-an en la,cáircel.? 
-Pues usted vel!á: estábamos alo,>a<ias en una habitación !ría y 

húmeda, cuyas paredes ch~reaban agua. Dormían sobre jergones. 
las que lo tenían. Con una tinája de agua debiamo¡¡ arreeta.rn.os para 
la higiene, oocínar y beber. Durante muchos meses no nos dejaron 
s11Hr al exterior. Des!)ués' nos dieron dos hor11s de recreo diaria$. 

• • • 
Se b::i fol'mado un nubr1do con:o en torno nuestro. A las ex presas 

se han sumado nwn~rosos ev.:icuados, todos ellos co.n enormes deseos 
de 1-elatar sus respectivas ocii.seas, que;•bacen de apuntador añad!endo 
detalles a los que nos cuenta Manucla: 

-Por qué me detuv:erc.n -nos dice luego- no lo justi,1caron 
nunca. Todas las que est{ibamos ~¡ privadas de libertad no habla· 
mos cometido más delito que pertenecer e familias ant;fescistas., A 
muchas las tusnaron. Nosotras tuvimos más suerte y nos sa1vamet. 
Posiblemente, $i Teruel hul;>iera seguido en manos de ellos. nos hu· 
b!era llegado el tmno también a nosotr:>s. 

-¿Fus(lal'Oll a muchas l'l'ujeros1-prcguntaxr.os. 
-De las que estuvicro.n detenidas con' nosotras, once, y ot:a que 

no !lizo más que entrar y sru:r de¡),a cárcel, doce. Pero m1l<:h3.s !unon 
ejecutadas sin huber pasado por la cárcel. Eran apr"sadas y ases,. 
nadas inmediatamente. 

• • • 
Otra t<:rcia en 1a conversación,: 
-Aquí tienen el ~aso del «017.spo» -nos dice-, a qu[en le tusi· 

!aron a la mujer y a la h'jt. 
-¿Quién es el «Obis.PO>l~-inquir:mos. 
El «Obispo» se b:,llooa en el corro. E! mismo se presenta. Se 

!\runa Angel Sánchez i"3:iti.'.I, !abr:i.<ior. miembro de la U. G. T. }' d2l 
l?ar:ido SO<.'laH-s'.a. Era conce-jal y g~tor de la Di:,utac.ión. Su ii;ja, 

Los guarda-hilos son los hé· 
r~ts ant.nlrr.os de la guerra. 
lnh1'.,ga.iJ les, curtidos por ta 
ínttm!)erie, v a n as11gu rando 
las comunioacionts a medid a 
qu~ el 1:!illrcito popular avanu 

. . 

Pilar Sáncbez, tenía dieciocho años y pertenecía a las Jm·~ntudes 
Socialistas; su compañera. María Pérez Malea, J3más había sal.ido 
del círculo de las relaciones domésticas. 

. 

Quls!-éramos preguntarle algunos detalles, pero tememos remover 
recuerdos <iemasiádo dolorosos. Es tan inmensa la tragedia de este 
hombre, que la indiscreción periodística se det:ent. rr.,petu-~sa. Sin 
embargo, él nos dioe: 

-Al perder nosotros Teruel huí par-a salvar la v,da . .No pensé 
jamás que la maldad de esos canallas llegarn a tnles extremos. Las 
asesinaron para castigarme:' a mí, los cobardes... L:is detuvieran el 
2 de septlembre y las fusilaron, sin mós trárnik, el mismo dla. ,¡Po
brecillas! 

• • 
~ hace UDa .pausa, que alguien rompe para narrarno., otro epi· 

sodio brutal: el de un mudlOOho a quien .fusilaron dos veces. Se 
llamaba •Santi.ago ,Martln y tenía diecinueve años. !.o ejecutaron co.o 
otros quince o veinte compafieros. Las balas no alcanzaron a mav..rle. 
Hqy6 Y permaneció dos días escondido. Lo descubrieron. le curaron 
las heridas y lo fusilaron de nuevo. 

,Las ejecuciones se hacían a unos cuatro kilómetro¡¡ de Teruel, 
en un lugar donde hay un,;s pozos muy pro!undos, conocidos con el 
nombre de Pozos del Alto de:Ja Tailon.a. Allí arrojaban los eadiveres 
Y ·Juego los cubrían de cal. Las victimas eran llt<vadas en una camio
neta. al amanecer, en~upos &!,treinta o cuarenta. Un !ralle, Mal".:mo 
Al_ba.rracín, -los aco~añab:,. como si se trntara de ,·eos comunes, pre
tei:idienlio darles el «insue!o de la tehgión. · El m:smo individuo daba 
~~o las_ misas y lo$ sermones, no perdiendo op:>rtunidad en estos 
u~ para hacer propaganda polfüca y ju~Uficar la rebelión d" los 
m.,...ares · tliaidores. ' 

• 
4 enseñanza reliJ.losa era obligatoria. Todos los días las reclusas 

~ . E!lieuchaT •la6 hipócritas peroraelQnes del cura M:iririno. Du· 
rant,e Ullo8.,clase de «,Doctrina», éste interrogó a Eulalia Muñoz: 

· - A vér, repi1a usted los Mandamientos. 
.,_ ~ IJle Pi:egunte los Mandamientos, don Mariano. porque eso 
""'-ar. al qumto me haría decir una barba1·idad 

d 
K'Ei:!alla Mu~oz lbs tascístas le fusilaron a su· marido, a un hijo 

e veln,1ri._ueve anos y a una hija de rllecisletc. 
'rlteE~t~isto ·que de la España aso!ada J)Or Frn~ y tl1 !asci.smo 

: _rn hal no s,e puede ofrecer mas que una ~isión d ·m~s:a. 

A. J. ABE!.LO 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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En Madrid se celebra la fiesta 
de los niños 

Los soldados vienen de las trincheras con 
una hora de permiso para llevar juguetes 

a sus hijos 
La ternura de las gentes 

se ha acentuado en Madrid 
de manora excepcional hacia 
los niños. Esta hiperestesia que 
la contemplación de la ln!an
cla ha producido en Madrid 
está relacionada dh-ectamente 
con la crueldad fascista. El 
cariño a todos los niños se 
siente l)rofundamente con sólo 
ver la foto de cualquier gru
po de ellos que yacen entre 
los escombros de una casa. SI 
ee les ha visto cuando la san
gre corría por sus carnes des
trozadas, entonces, al ver a los 
niños que juegan en la calle 
.sin pensar que en )a Casa de 
Campo hay cañones que apun
~an para ellos, quisiera ser uno 
el escudo que los salvaguarda
ll"a del crimen atroz. Y este 
,sentimiento común ha hecho 
que los niños de Madrid estén 
4?D el primer plano de las pre
ocupaciones de la ciudad. 

Hace poco, una de las com
pañias teatrales que actúan en 
Madrid organizó una !unción 
para que :.slsUeran a ella 10~ 
nliios de las escuelas. El tea
~ro se llenó de chiquillería. Bu
Jlian los niños en la sala de 
butacas y en los pisos alto~. 
Habla oleaje de risas, que pro
vocaban las peripecias de los 
«títeres de cachiporra». Viendo 
a esa g:ey tan alegremente 
despreocupada, le costaba 
uno trabajo pensar que por 
encima del teatro silbasen con 
.frecuencia los obuses. Y que 
aquellos obusei; iban dirl¡idos 

a estos niños, en virtud de la 
táctica alemana de la «desmo
ralización». O del sentimiento 
fascista ltal!:mo, de l'ec:rearsc 
también en los asesinatos en 
masa, expresado por el hijo de 
Mussolirú en su libro sobre los 
bombardeos llevados por él o 
efecto contr,i las poblaciones 
civiles de Abisinia. 

Ter_nura hacia los niños. 
Fiestas y cuidados para ellos. 
Preocupación constante hacia 
ellos del Gobierno y del pueblo 
de España. Este vivo senti
miento babia de tener la co
ronaclón justa al celebrarse la 
semana dedicada a la in!nncia . 
Estos dias los dedica todo el 
mundo civilizado a festeja1· a 
los niños. ¿Qué no Iba a ha
cer Madrid con los suyos? La 
Semana del Niño ha t~nido un 
auténtico contenido de emo
ción. La organización oficial, 
en estrecha colaboración con 
la población madrileña, ha re
caudado fondos y ha adquirido 
juguetes suñcientes para que 
ni un solo niño careciese de 
ellos. Pero no han sido jugue
tes tan sólo. También se han 
repartido viveres y vestidos, 
,, lo más simpátíco de todo ha 
sido que a las organizaciones 
civiles de carácter popular se 
han unido representaciones de 
unidades del Ejército del Cen
tro, las cuales también han 
celebrado sua fiestas y bon 
efectuado sus repal'tos de vi
veres y juguetes. 

Madrid, con sus parques, 

CAMPAÑA DE INVIERNO 

Labor de las ComisioMs provinciales 
(VIENE DE LA CUATRO) 

ganizado el «Día del Espcc· 
tl\culo», con muy buenos l'e· 
sultados. La inicia'tiva con· 
sistió en la elevación de los 
precios de las localidades en 
0'25 peSetas en la capital, y 
en la subasta de .ramos de 
flores en los teatros l)Or les 
fi¡:uras más destacadas de las 
rei¡pectivas oompañ:ias. Uni • 
ca_mente en la ciudad de Va· 
lencia el «Dia del Espectácu· 
Jo» produjo 25.112'60 pesetas. 

Los mutilados, como en los 
demás puntos de la España 
leal, l1an sido agasajados por 
el Patronato. El domingo 9 de 
enero, en el local del Conscr· 
vatodo de Música y Decla· 
moción, fueron obsequiados 
con un almuerzo, al que asis· 
tló una nutrida concurrencia, 
PROVINCIA DE ALMERIA 

La provincia de Almería, 
dlllcll de nombrar sin evocar 
ei terrible y brutal bombardeo 
de que fué objeto la cludad 
del mismo nombre, también 
ha trabajado con abnegación 
en las silenciosas tareas de 
organizar la sol!daridad de la 
retaguardia. Alli también se 
constituyó una Comisión Pro· 
vincial, integrada por el So· 
corro Rojo de Es1>aña, el 
Partido Comunista, P.anñdo 
Socialista, Izquierda Republi· 
cana, U. G. T., el com:i,ndan· 
te militar de la plaza y el 
"Obernador civil. Hasta el 7 
de enero se habian recaudado 
89.989'85 pesetas, con las que 
~e han adquirido, para ser 
d!ilribuidos entre combatien· 
1 es y refugiados, los siguien· 
tes géneros: 75.000 paquetes 
de to baco, 2.000 cuellos prác
ticos, 600 pasamontañas, 857 
mant-as, 4.000 litros de cog· 

avenidas y tejados encalados 
por la nieve helada, con el 
agua de sus fuentes hecha 
hielo, con sus diez grados o 
más bajo cero, se ha dedicado 
por entero a :festejar a sus 
pequeños. Se ha podido ver en 
estos días :, soldados que ~on
servaban el atuendo de las 
trincheras correr apresurados 
a sus casas con unos paquetes 
de juguetes bajo el brazo. Ve
nían de ahl mismo, de las 
líneas atrincheradas, con una 
o dos horas de permiso. Las 
suficientes para beberse la a'e
gl"Ía de ver a sus niños, nbs
traldos y e.1<altados de conten
to al coger con sus manltas 
las maravillas que les acaba
ban de traer. Habla dejado el 
padre el cosco de acero enci
me de la silla y regustaba el 
gesto del pequeño. Ese gesto 
-que expresa las sensacloner 
que se experimentan en la In
fancia, cuyo sabor persiste e, 
nosotros algunos afios y, al fin 
se extingue, y ya la alegria en 
llamas que invade la sensible 
interioridad Infantil la perci
bimos muy lejana; sólo nos 
llega, a veces, un instantáneo 
destello. Sólo un recuerdo bo
.rroso nos dice que en una épo
ca tuvimos una fina, absorben
te sensibilidad de niño. 

Y el padre, con el 1>aladeo 
de la alegria de su nlño, vuel
ve a la trinchera. Cuando ma
neja después la omelralladora 
contra los fascistas, piensa que 
está defendiendo la ale¡rla de 
sus hijos, y que cuando la gue
rra termine podró. él detener
se más tiempo en su casa a 
tomar parte también en los 
juegos del «peque». Porque el 
hombre civilizado se hace nliio 
cuando estó con lQs nlfios . 

Estos soldados que se veían 

nac, 17.000 tort&s de aceite. 
40.000 naranjas, 600 kilos dc 
comcs-tibles para los evacua· 
dos, 20.000 llbrillos de papel 
de :fumar y 200 kilos de lana 
J)llra conícccionar p1·endas de 
abrigo. 

Desde los comienzos de la 
campaña, las autoridades han 
apoyado la labor del Comité 
Provlneial, comp1·endiendo el 
signillc¡ido trascendental y 
el sentido de colaboración 
con los Poderes públicos, que 
{iene ln labor de ayuda a 
combatientes, nliíos y eva· 
cuados y la movili2aci6n de 
la solidaridad. El 8 de di· 
ciembre del año último el al· 
calde de Almerla dió un ban· 
d<l, en el cual expresaba que 
era un deber de todos los clu· 
dadanos cooperar en la Cam· 
paña de InY,ierno, Qonlr'bu· 
yendo con la entrega de pren· 
das, la aportación voluntaria 
de ¡as mujeres para la con· 
lección de !'opas de abrigo y 
la entrega de donativos. 

Esta provincia ofrece elo· 
cuentes ejemplos de abnega· 
ci6n y de desinterés. No que
remos termina1· esta breve 
reseña sin mencionar, por lo 
menos, uno de ellos: doce ca· 
moradas del pueblecito de 
Bacares, Adela Garrido, An
tonia Med:na, Carmen Sall· 
nas, Josefa Fenoy, Soll;ded 
Sevillano, Ro s a Espinosa, 
Amalia Agulrre, Jlnesa Gar· 
cia, María Mírallcs, María 
Rubio, Maria García y En· 
rarnación G i m é n e z , reco
rriendo cortijos por montes y 
sierras, separados unos de 
otros l)Or gTandes extensiones 
de terreno, han recaudado 
800 pesetas, cantidad ilnpor· 

estos días Uegai- de las trin
cheras para llevar juguetes a 
sus bljos representan un nue
vo tipo de soldados. Son mili
tares antimilitaristas; forman 
el Ejército de la civilización; y 
les gustaría más entretenerse 
con los juegos de sus niños que 
entregarse a la destrucclc;m de 
semejantes, a los rue la idea 
fascist.a ha hecho peores que 
bestias. 

Otro cuadro lleno de emo
ción ha sido también el que 
ofrecía el teatro en el que se 
agruparon más de cinco mil 
madres con sus niños, nacidos 
durante la guerra, para ren-

AYUDA 
tante si se tiene en cuenta 4 
pobrezn de la zonn citada. ~ 

PROVINCIA DE COR· 
COBA (POZOBLANCO) 

En Pozoblanco, provin~a f 
dc Córdoba, se ha formado 
tan1bién, bajo ta inlciativ, 
dol Socorro Rolo Internact<r 
nal, una amp"3 Comlslli!i 
Pro-Campaña de 1nvíe~ 
cuyo presidente es el go~ 
nador civil de Jo provincil 
Vlrg!Ho Car!·etero Macnz¡• 
\•!cepresidente primero, M~ 
nuel Márquez Sánchez, je!; 
del octavo cuerpo de Ejérci• 
to, y vice segundo, J~é Sáir~ 
de Al.taro, comisario de li 
misma unidad. lntervi~ni: 
además en lo Comisión los , .. 
guient.es organismos: Partid! 
Comunista, Partido Socia~ 
ta, Juventud Socialista Un:, 
licada, Juventud Izqu!etd.i 
Republicana. lzquierd:t Rt
pub!~cana, Un,40 Republic:¡, 
na, Frentc Popular, Mujt:11 
Antlf:lscistss, S. J. A., C. ~ 
T., U. G. T. y Federación E.s
paúola de Trnb:iladores de la 
Ensefümzs. El Comité Ejeci;, 
-Uvo, cuya secretarla la eier 
ce un 1•epresentanle del &,, 
corro Rojo, está integrado POr 
tres esmoradns de este orgi• 
r.ismo y tres de la S. J. A. 

La in tensa labor de pr<.· 
paganda realizada en Pozo
blanco ha dado excelentes r.- L 
sullnd-0s, no sólo en el proceio 
de unificación de las fuerza¡ 
de la solidaridad. sino tem· 
bién en el terreno de la a)i:· 
da material. Hasta ..,¡ :? dt 
enero la suma recaudada n:· 
cnnzaba a 8-1.040'85 pesel3! 
de las cueles casj la mitad :,1 
se hab:a invertido en la :.d· 
quislción de diversos g~nm 
distribuidos entre los comba
tientes que se hallan en · ,. 
frente. 

dir homenaje al ministro el! 
Instrucción pública y Sanida4. 
como correspondencia a 111 
atenciones que el Gobierno di e 
la República ha tenido y ueni h 
para con sus hijos y para ellt~ t 
En la España que 1·enace nt 
hay una sola madre desamP.' • 
rada, y aun en este Madr!i 
del que tanto exige la guent 
las madres y sus niños reclb,r. 
todas las asistencias. 

L o s nilios de Madrtó 
aprenden la gran verdad Qllf 
se está imponiendo en el :nur.· 
do: El fascismo los destror,: 
las democracias les llenan d~ 
bienestar y alegria. 
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E?J. los ar.tos 
~ • !os muHiarlfls t; it;\1~1~D~Je a se 

ha tributa.Jo justicia a sus grandes sacriíi" :os 

Los mutilados durante el honH»laJe que les dedicó la Comisión Provlnoial Pro Campaña de 
Invierno en Valencia 

Los mutilados son -ya que 
de los muertos queda única
mente su recuerdo-- los que 
traen a la retaguardia una pro
longación del dolor de la con-
1:enda y los que con su pre-
5encia g;,lpean constantemente 
e11 la conciencia de los que vi
ven inditerentes, enquistados 
en su egoismo a la tragedia de 
;a guerra. 

Por fortuna, en las dos últi
mas semanas ha habido en to
dos los puntos de la Esoaña 
.eal, tanto en las ciudades más 
illlportantes cuanto en los pue
blos más minúsculos, comid ·.s 
e cenas, actos y festivales en 
homenaje a los mutilados, que 
r.onstituyen otras tantas maní-

!estaciones de los sentimientos 
de solidaridad para con esa 
nutrida falange de víctimas de 
la cruel lucha que el pueblo 
español sostiene contra los .in
vasores. 

Han sido actos sencillos, pe
ro rebosantes de fraternidad. 
Los mutilados son los herma
nos que, por haber cumplido 
su deber de antifascistas, ne
cesitan ahora la ayuda de la 
retaguudia, el apoY<> material 
y moral, la palabra que a.llen-
1.e y el gesto que estimule. Mll" 
chos de ellos se verán obliga
dos a rehacer sus vidas, a des
empeñar nuevos oficios o pro
fesiones, porque son inútiles 
para los que realizaban antes, 

fil Socorro Popular Francés envió a España ciento 
cuarenta toneladas de víveres, ropas y juguetes 

Los trabajadores de Fran
ela nos han hecho, hace unas 
~anas, un nuevo envio de 
1'1Veres, ropas, juguetes y 
golosinas para los niños. Ca
torce camiones, con un total 
de 140 toneladas, trajert>n 
~de el otro lado de los Pi
~ su mensaje de solida
l".dad y de apoyo a la causa 
;'!titascista que defiende en 
;as trincheras nuestro Ejérci· 
•0 Popular. 

Conversamos a su llegsda 
::: el camarada Roger Pra· r:.e;s, delegado del Com;té 
fnui tral del Socorro Popular 
'er¡ C\ls Y responsable del re
• do convoy. 
..::_¿Quién ha organizado la 
--....,dición? 
~l SQcorro Popular Frap· 
tntldllos responde-, que es la 
. ad que en Francia po· 
;ir!ia todas las iniciativas de 
., solidaridad y 1:es da for· 
'!las orgánicas. 
,
0
-¿Cllál es el contenido de . s to 111n ca rce camlones?-pre· 

tamos luego, 

nantes y de una reso;ució11 
del organismo que hace el 
envio, fueron distribuidos en 
la torma siguiente: 

Al Gobierno de la Repú· 
blica, 30 toneladas de azúcar, 
30 de patatas y 30 de harina. 

Al Ministerio de Instruc· 
ción Pública, 1.500 kilos de 
caramelos, bombones, bizco· 
ches y otras golosinas, y 1,500 
kilos de Juguetes , para que 
sean repartidos entre los ni· 
ños a su cargo. Además, pa
ra la misma dependencia, hay 
2.000 kilos de leche conden· 
saóa y 2.000 de jabón. 

Fjnalmente, al Socorro Ro· 
jo de España, cigarrillos, ta
baco, ropas de abrigo y otros 
productos. 

Las mercade11las desr.ina· 
das al Socorro Rojo fueron 
inmediatamente entregadas a 
la Comisión Nacional Pro· 
Campaña de Invierno, que se 
encargó de dlstribuirlas en· 
tre los combatientes. 

r. aprender a ganarse el pan de 
otra manera. 

En estas comidas y en <!SOS 
festivales !os mutilados han 
percibido la atmósfera co1·dia1 
de la solidaridad, del apoyo y 
de la simpatía. En ellos se ha 
evidenciado que sus sacrifkios 
no serán olvidados y que po
drán reincorporo.rse dignamen
te, con lodos los honores y la 
seguridad de que siguen sien
do útiles a la colectividad ~ 
cuya defensa se sacrificaron. 

.Enhorabuena, pues, los actos 
de homenaje a los mutilados. 
Es lo menos, lo más insign ifi
cante que la retaguardia pue
de ofrecerles en compensación 
::t su abnegación y su heroím10. 

tera, a fin de que España pue· 
da obtener todos los produc· 
tos y elementos necesarios pa
ra lograr cuanto antes la vic
toria definitiva sobre los fac· 
ciosos. 

Nos manifiesta h.1ego que 
la Campaña de Invierno en 
Francia ha movilizado todas 
las tuerzas de ayuda. El mo· 
vimílentlo - agrega-lila llega-

El delegado del So
corro Popular Fran
cés, Roge, Pradlnes, 
al entregar al mlnis· 
tro do Instrucción 
Pública y Sanidad, 
c.:marada Jesús Her
nandez parte de los 
g,neros enviados por 
el pueblo de la na· 

olón hennana 

Entre fa~cistas de nuestra 
,;Onn: 

-lteliccs, doña Escol!jstic.i. 
-Por Dios, señora Virtudes. 

.,Después de lo de Te~el? 
-Pu.:s por eso mismo, se

ñora mía. Ahí es nada. ¡Todo 
un señor obispo en este campo 
rojo ganado pot· el demonio! 
¡Y un obispo con Barba! 

••• 
F;l año viejo le dijo al 

nuevo: 
-Mucho cuidado, hijo mío. 

Ya sabes cuánto gust:I la avia
ción fascista de la carne tierna 
de los niños. 

• • • 
El general «Tres Copas» ha 

dicho: 
« ... que las tropas italianas 

tienen menos fuerza (!Ue una 
gaseosa de bolita. 

... que en cuanto los «ro
jos» les sueltan alguna pildori
ta corren como flechas que son 
(y negras por más señas). 

... que <110» de Guadal:ijara 
fué por eso. 

... que sí, que en Abisiria 
dieron la vuelta al ruedo, J)Qro 
que aquí corren por derecho 
y hacia atrás.» 

• • • 
I.os itall!lnos responden: 
« .. que si, que el soldado 

español es heroico como la ra· 
za, pero que los mandos fas
cJstas españoles no son capa
ces de dirigir una pelea entre 
comadres. 

... que si no hubiera sido 
por los mandos italianos, a es
tas horas estarían Queipo y 
Franco jugando al tute con 
Salazar, la traducción portu
guesa del Enano de la Venta, 

... que hasta es posible que 
estos tres personajes estuvie
ran a la hora presente, no ju
gando al tute en Lisboa, sino 
aprendiendo a nadar camino 
del Brasil, por ejemplo.» 

Total, nada: Guadalajara, 
Teruel... 

do a su punto culminante, y 
la totalidad do las organizacio 
nes democráticas del pais, sin 
dístinciones pollticas ni reli
giosas, participan en él Sin 
embargo, el Socorro Popular 
Francés está decidido a in
tensificar aún más el apoyo 
al pueblo español. Sabe!T'¡os 
que vosotros necesitáis una 
ayuda permanente que con· 
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Aquí, Radio Sevilla. 
Habla el ¡¡ercral «Trc~ Co

pas» . 
«Después de numerosas "1· 

dagaciones tenemos que el c:-lr 
,¡ue los «rojos» han tom~,J,J 
·reruel; pero ha sido por U'l 
«canalla traidor» que se rind.i,í 
sin mi permiso ,Reirse, roji
llos, reirse! ¡Ah! (aquí un ru· 
gido terrible). ¡Tenéis '.:'eruel 
porque yo no me puedo mover 
del r · icrófono: si no ... » 

Lo de traidor lo sabian ya 
hasta las madres; pero 1o de 
«canalla» .. 

¿No ve usted que vamos a 
cree~ que los demás que le., 
defienden otras plaza.; son, ll"" 
co más c1 menos, 1o mi:,no'! 
¿Por qué tiene usted a hombre 
así en sitio de tanto compro
miso? Y, sobre todo: s1 por 
Teruel habla usted asi, ¿qué 
calificativo dejará para cuando 
le tomemos, poi· ejemplo .. Se
villa? 

¡Calma, don Gonzalo. cal
ma! Cristiana resignación, pa
ciencia... ¡Que no se dig3 ! 

¿Hace otra copita'.' . ~ . 
Franco-«el único» tu~i pro

videncial», «el genio», «el Cuu
dillo», lliFranco, Franco. Fran
co!»-dijo: 

«Teruel es mio; y si no.' 1.ma 
prueba: Que vayan a Teruel 
10s periodistas extranjeros y 
digan que van de mi parte. 
¿Que entran? ... Teruel es mío. 
¿Que no entran? ... «Pa» uste
des la perra gorda.,, 

Y e!ectivamente: los co
nejillos de Indias, digo, los pe
riodistas extranjeros, ni entra
ron ni salieron: quedaron a 
mitad de camino... muertos. 

¿Y para eso, joven caudi
llo, hace usted repetir a aus 
tropas tres veces seguidas su 
nombre? ¿No ve que si !o 
aprenden es peor? 

trarreste algo la que el fas· 
cismo lnternacionab presta 
desembozadamente a los mi
litares rebeldes, de manera 
que multiplicaremos nuestra 
actividad para que los envíos 
sean cada vez más· frecuen
tes. El próximo, que ya es· 
tamos preparando, será espe
cialmente de ropas de abrigo 
para los soldados y niños. 

ilt! -La expedición se compo· 
ila de 140 toneladas de ropas, 
~¡ túia, cigarrillos y tabaco 
i;.~ado, )_aMn, leche cond1m· 
t~, ª· ª.~ucar, patatas, jugue· 
''·t' go,os!n11s, chocolate et· 
'• Cr• "' . ' !Ud ~- o.s .o~ gé-neros, en vir· 

'le •8 Voluntad de los do· 

La actividad del Socorro 
Popular Francés-añade Pra· 
dines-no se reduce a man· 
dar ropas, víveres, tabaco, et· 
cétera, s.no que t:imbién lle· 
va a cabo una campaña de 
ayuda moral, apoyando los 
partidos políticos y organiza
c1on< s sindicales que recia· 
man la apertura de la íron· 

"La vidoria será pnra todos; los sacrificios de las guerra también deben ser 
para todos", ha dicbo Margarita Nelken. 1 

© Archivos Estatales, culturc:3.gob.es 
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MUSSOLINI.-iME VA A FASTlDlAR ESTE! ¿A 
QUE CUANDO ACABE YA NO nENl: FUERZAS FARA 
JlfAl'i E.JARLO? 

(BLUFF. La Correspondencia de Valencia.) 

-AHORA SE HA DESC'U".SlERTO QUl: Lt. Vl:RCÚEN
ZA ES UNA MATERIA FRil\IA. 

(L'Esquclla de ICI Torratxu.) 

Er. ttALIA, ... 0.-No TODO 
llAN DE SER .TUGU&TES. Los 
'IIÑOS ESPAÑOLES l\1EREC& 
OTRA COSA. 

Et. /\LO.tÁ.",.-Sf, i;!. HA\" 
•l·E HACtnL&S PAPILLA. 

(BAGARIA. 
La Vanguardia.) 

• - ¡ Mlllll QUE DEJAR MO
RIR DE HAMBRE /\ LOS Nl
&rOS ! ... 

-NO TENl>RfA>", BOMB \S 

cRtvERO GIL 
(Ade!llnte.) 

M0SSOLINI EN Ui SEMA..~A DEL ~!!:-0 
caotn. L"H~,;::iel!a de la Torratxa.> 

AYUDA 

00:J 
~ . 

• , 

Flr;-J 
l:JLJ 

EL «GENERALÍSJ~IO» EN LA LÍNEA J>& FUEGO. 

(GO'&l. LºEsquella de la Torratxa.) 

--s:::=-•=•---- --.-... -· ..... 
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Cómo han martirizado los fascistas a la ciudad de Málaga 

PRONTO HARA UN 
AAO ... 

En los primeros días del 
próximo mes de febrero, ha· 
IÍ un año, que las tropas itn· 
' as enviadas por MuEsoli· 

~1 a Invadir España en com· 
~cidad con Franco y demás 
renerales trald<orc&, se apo· 
!eraron de Málaga ... 

De una manera fracciona· 
41, en forma episódica, se han 
!lo conociendo algunos he· 
t.os desarrollados en la el• 
~a ciudad andaluza; pero a 
-tdlda que pasa el tiempo, 
~~ te.fcrenc!as parllculares 
,. gentes que lograron esca· 
!)ar de aquel tormento, se 
tueden ir reconsli luyendo ~os 

t:
,iglcos momentos de la en· 
'ada de los facciosos. 
IO!E s to a conslltulan cinco 

lllllnu, cu y os efecUVós 
1tan un 96 por 100 apro:x.lma· 
~rnente de fuerzas regulares 

1
<1llanas, con mandos propios 
ai[tlllerill llegada del puerto 
100 tadr de Spc-zzla, y un 5 por 

o rebeldes españole,, 
:ardlas civiles, requetés y 

m,os. .Acompañaban a las r1umnaa de ataque en sus 
~lils de retaguardia, 1.600 fa· 
Cillibtaa de S!!vllla Jerez y 
:it; d!z, Y Por \llUmÓ muchlsl· 
11J tanques-orugas y una bri• 
f,e ª• esta l.runblén i~o.na, 
to motoristas con ametralla· 

ras ligeras. 
:a La entrada en la ciudad 
lt.u~aliUU'on lqs ltnllanos, sl· 
!Irte neamcnte, por las cinco 
"11 ~raa que a ella condu· 
11 ,¾stablec!endo una bnn·e· 
latido tnnques que iba lon· 
~ verdadl!ras cataratas 
1 ,:elraUa, a pesar de que 
flt. tropas que llegaron a 
~ arrabales no se las agre· 
~:n forma alguna y mucho 

v~ con .armas de Luego. 
~ · los italhmos cstablcci· 
t511~0 ~~ 

1 
ciutlnd, los talan· 

~ lln(aJ ,c.~ron su enlraci,i 
lbión ' dando comienzo, en 
;lqueté~ guardl:is civiles y 
fti " n lo que los re.bol· 
..Jll '(.1 en e n denominqndo 

:;,¡ J e{ª Y aaneamicnto mc:,-
e ·ª retaeuarclia.v, que no 

es otra tarea que la perpetra· 
clóu de los más abominables 
delitos, que precisamente en 
ll!álagq alcanzaron proporclo· 
nes aterradoras ... 

LOS DRAMATICOS 
ASALTOS EN LA 
&STACION Y EN EL 
BARRIO DE_L PER• 
OKSL, - COMIENZA 
EL TERROR 

M¡cntras !alang!stas, ,,uar· 
dlas y requetés se aprestaban 
~ establecer el terror en la 
ciudad, los tabores y mcha· 
!las de moros se adelantaban 
n raz.iaT aquellos Jugares que 
ellos suponlan más propicios 
para su& apetitos... Su pri· 
mer asalto fué en la propia 
estación de los Ferrocarriles 
Andaluces, donde una enor
me cantidad de gente, en su 
mayoría mujeres y niños, en• 
loquecidos por el pAuico, tra· 
taban de ocupar dos trenes 
que !<alían en aquellos ini;
tantes ... 

Los rl!cños penetraron en 
el recinto con la misma bes· 
llalidad que si estuvieran 
atacando una plaza !uerte, 
ddend:da por millares de fu· 
siles y ametralladoras. A ti· 
ros, usando la gumía o el eu· 
chlloo·bayoneta, aquella tur· 
ba de asesinos provocó una 
matanza verdaderamente es· 
pantosa. Más de mil personas 
quedaron allí sin vida. Cuan· 
do los moros salieron de le 
estación cargados con ma!e· 
tas, fardos. paquetes y líos de 
ropas por los andenes, en el 
Interior de los coches, en los 
pasadizos subterráneos, en 
las salas de espera y en las 
habitaciones destinadas a oll· 
cinas, se veían montones ho· 
rropilantes de cadáve1·es-ca· 
si todos nhios y mujere&-en 
medio de enormes charcos de 
sangre, muchos de ellos con 
la cabeza separada del tron· 
co, de~nudm1, plorque los 
aulores de la matanza les 
arrancnban ropas y calzado, 
en su afán desordenado do 
robar cuanto creínn de! va.• 
!~·. 

D~sdo alli, rápidament.e. 
para qoe otras !uerzas asal· 
lantes no so les adelantaran, 
los moros saquenron el barrio 
del Perchel, donde causa
ron numerosis!mos destrozos, 
.atrop<lllaron torpem1:nte a 
centenares de jóvenes y ase
sinaron a más de dos mil per· 
sonas, cuyos cuerpos estuvie· 
ron abandonados en las ca· 
Hes. 

Después de e~Le trágico 
prólogo enlr6 en acción la 
l~alange, Jnlclando uno épocn 
de terror, que a estas !echas 
aún no ha termlnado. 

En los primeros tiernpos, 
muy cerca de los cinco me· 
ses, los asesinatos de ele· 
men~s l!berales, rcpublica· 
nos y sindic.iles, ascendieron 

a una Cl!ra aterradora. Los 
piquetes de pisloleros traídos 
desde Sevilla, Cádiz y Jerez, 
y los locales, sacaban de las 
cárceles y prisiones particu· 
lares de los fascistas, de 300 
a 400 personas, que eran 
acribilladas a tiros o degolla· 
das en el Parque, en el Pa· 
seo del Palo o la Caleta, y en 
el camino dt!l Matadero. En 
su furor criminal, los !alan· 
¡¡ !stas asesinaron, incluso a 
los niños que habían vendido 
meses anteriores le Prensa 
izquierdista... Extcrmina110n 
a todas las muchachas ;¡tilla· 
das a las Juventudes y a mu· 
chas mujeres por el solo de· 
lito de pertenecer a Socleda-

des obreras o simplemente 
por haber hecho donativos al 
Socorro R,,jo o contr:buldo a 
suscripciones de en tid:ides po· 
!fücas enemii:,as del fas
cismo. 

Ante el propio espanto de 
los elementos derechistas de 
Málaga, ced!ó el crimen éll 
lnlensidlad, pero ha segui* 
metódico, implacable, a tra· 
vés de once meses de terror. 
Hasta la fecha, en el cemen· 
terio de Málaga hon sido en· 
terrados 9. 784 cadáveres «en· 
contrados en la vía pública11. 
.Esta cifra alcanza hasta el 29 
de diciembre del pasado año, 
y de ella son 2.143 mujeres, 
798 niños, y él ruto boro-

• 

bres de todas las edades, 
Esto, por Jo que respecta 

al asesinato. En otro aspecto, 
los facciosos, en Málaga, han 
establecido los sueldos y jor• 
nales que había en 1033. y 
las rentas de las casas las 
han elevado en un 50 por 
100, más un recargo del 10 
poT 100 hasta liquidar clas 
pérdidas ocas!onat'ns a los 
propietarios por la baja dJ) 
alquileres ordenada por los 
roJon. 

Ningún obrero o emplead<> 
puede negarso a pertenecer 
a la Jons (organización sin• 
dical1sta de Falange). pues 
de lo contrario se le elimina 
o se le encarcela. 



Un Ejército ofensivo y maniobmo; un Ejército inconmovible a los mis duros 

tnataquea; un Ejérat-0 a prueba de advu~idades climatológicas: un Ejéráto ... h 
con el vencido. ¡Un Ejérato del Pueblo! 

late es. el ' glorioso ba!1J1Ce de Teruel, y nuestra retaguardia debe corresponder a él 
la Unida11 · ,que loJ c~mbatienJea ya han aeDado en la, trin~u . 

• 
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